
HUESA DEL COMUN EN LA HEMEROTECA 
 
La búsqueda en las hemerotecas es una labor que cuando da sus frutos nos trae a la memoria esa historia próxima 
y entrañable de los pueblos.  En esta ocasión publicamos dos artículos sobre pasados “Días del árbol”, celebrados 
en 1925 y 1924.  Son interesantes todos los nombres que a buen seguro reconocerán las personas más mayores.  
 
 

DIA DEL ARBOL 
 

e ha celebrado con toda solemnidad la fiesta del 
Arbol.  Reunidos en la casa del pueblo las 
dignas autoridades, el cura párroco, niños y 

niñas de las escuelas dirigidos por sus laboriosos 
maestros don Juan Minguez y doña María Teresa 
Giner, se dio principio al acto, cantando niños y 
niñas el himno a la patria.  Seguidamente nos 
dirigimos al sitio de la plantación donde el señor cura 
párroco D. Narciso Cuevas bendijo los árboles, 
procediéndose inmediatamente a la plantación de 
estos en la que tomaron parte con verdadero 
entusiasmo niños y niñas que cantaron himnos 
alusivos al acto. 
 
Acto seguido nuestro celoso párroco cantó en 
párrafos vibrantes y elocuentes las glorias del árbol, 
emocionando con su tierno y brillante discurso al 
público que aplaudió frenéticamente. 
 

A continuación fueron pronunciando sendos 
discursos y hermosas poesías las niñas y niños de las 
escuelas que van a continuación: Concepción 
Serrano, Tomasa Plou, Lorenza Yus, Manuela 
Plou, María Pérez y Natividad Ruiz; Gregorio 
Andreu, Manuel Sinués, David Martínez, Rafael 
Serrano, Manuel Serrano y Agustín Mercadal, 
siendo unos y otras muy aplaudidos. 
 
El culto  maestro pronunció un sentido discurso, 
haciendo resaltar en forma que tan solo los claros 
entendidos saben hacerlo, la importancia del árbol y 
lo provechoso que siempre ha sido a la humanidad. 
 
Como final y sintetizando lo dicho por los anteriores 
oradores, pronunció un breve, pero sentido discurso, 
el concejal D. Luis Gonzalvo.  Fue muy aplaudido. 
 
Se dio fin al acto distribuyendo a los niños una 
suculenta merienda. 
 

Tomás Rubio. 
Heraldo de Aragón.  3 de abril de 1925

 
 
Es curioso como todas estas “colaboraciones” con los periódicos tienen ese tono discursivo, de afán moralizante y 
halagador hacia las personas principales de cada villa.  La poca espontaneidad con que se llevaron a cabo (en la 
siguiente se dice que los niños “desfilaron”) y cómo están narradas fue el estilo de la época, pues es independiente 
del autor de la noticia y del pueblo (las crónicas de los días del árbol en Blesa de 1918 repiten estos patrones).  Si 
comparamos las jornadas semifestivas e informales tal como nosotros realizamos las plantaciones,  éstas otras que 
surgen desde el pasado pueden parecernos una mera excusa para ensalzar los valores más tradicionalistas, algo 
que no sería casual, ni mucho menos, en el contexto del recién inaugurado régimen de Miguel Primo de Rivera. 
 
La segunda noticia, además de contar detalles del día del árbol del año anterior, ofrece información histórica sobre 
el estreno del alumbrado eléctrico en Huesa, con una “Central Eléctrica”.  Veámoslo. 
 
 

l día 19 del pasado, será de grato recuerdo para 
este vecindario por los acontecimientos 
registrados: la Fiesta del Arbol y la 

inauguración del alumbrado eléctrico. 
 
A las cuatro de la tarde, reunidos en la plaza Nueva, 
ante la Casa Consistorial, los niños de ambos sexos y 
al frente de ellos los señores maestros doña María 
Teresa Giner y don Domingo Bordonaba, el 
delegado del partido, que vino expresamente para 
presidir la Fiesta del Arbol, del juez de Instrucción 
del partido, el nuevo Ayuntamiento que compuesto 
de D. Joaquín de Latorre, alcalde; D. Tomás 
Saura, teniente alcalde; regidor-síndico, D. Vicente 
Bernal; interventor, don Juan Manuel Romace; 
concejales, D. Luis Gonzalvo, D. Matías Mercadal, 
D. Pablo Benedicto y D. Gerardo Burillo; juez 
municipal don José María de Latorre; del 
secretario del Ayuntamiento D. Fructuoso Martínez, 

de D. Tomás Rubio, practicante, y numeroso 
público.  
 
Principiaron los niños cantando el himno a la Patria, 
que fue escuchado con religioso silencio; a 
continuación desfilaron hacia el lugar de la 
plantación, llevando cada niño una azadita y las niñas 
un cantarito para regar los árboles, seguidos de la 
banda de música que galantemente cedió el señor 
Latorre para dar mayor solemnidad a este acto. 
 
Llegados al sitio destinado, que fue en las 
proximidades del pueblo a ambas orillas del río 
Aguas, nuestro virtuoso párroco, revestido de capa 
pluvial, nos dirigió su autorizada y elocuente palabra, 
hablándonos de los grandes beneficios que el árbol 
reporta al hombre, glosando los artículos 11 y 12 del 
capítulo 1º del Génesis; dió las gracias a las dignas 
autoridades y a continuación bendijo los árboles, que 
los niños, ayudados por sus padres y autoridades 
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plantaron; cantando al mismo tiempo el himno al 
árbol. 
 
Terminada la plantación  la música tocó unas bonitas 
composiciones. 
 
Por indicación del delegado, nos trasladamos todos al 
punto de donde habíamos salido, donde desde la Casa 
Consistorial pronunció breves palabras el señor 
maestro sobre la importancia de la agricultura y a 
Fiesta del Arbol;  a continuación el concejal D. Luis 
Gonzalvo, en nombre del Ayuntamiento, disertó 
ensalzando el árbol, siendo muy aplaudido y por 
último, cerrando como broche de oro, tomó la palabra 
nuestro delegado ensalzando la importancia del acto 
que acabábamos de realizar, por las grandes 
utilidades que del árbol podemos obtener, en un tono 
altamente patriótico que fué entusiastamente 
aplaudido. 
 
Por último, los niños Jesús Benages, Gregorio 
Andreu, Pedro José Fleta, Manuel Sinués, David 
Martínez y Serapio Teresus, recitaron bonitos 
versos alusivos al acto como igualmente las niñas 
Concepción Serrano, Lorenza Yús, Natividad 
Ruiz,  Petra Serrano y María Pérez, terminando 
con el himno al árbol. 
 
El Ayuntamiento dió una suculenta merienda a los 
niños, consistente en un bollo, salchichón y naranjas. 
 
Plácemes mil merecen el delegado, juez de 
instrucción, señor Marzo, exdiputado provincial y 
demás amigos que vinieron de Montalbán; 
farmacéutico, médico y veterinario, buenos amigos 
nuestros, que con D. David Ruiz, en el auto de éste, 
vinieron de Blesa; D. Jesús Blesa y su elegante 
esposa, con sus simpáticas hijas Merceditas y 
Pilarín de Lécera, y todos los forasteros de los 
pueblos circunvecinos que nos honraron con su 
presencia. 

 
A las tres de la tarde tuvo lugar la bendición de la 
Central Eléctrica, que la acreditada casa S.J.C.E. ha 
montado en el molino harinero propiedad del rico 
propietario de esta villa D. José María de Latorre. 
 
La familia de Latorre, nuestro querido párroco, D. 
Enrique Luesma (médico), con su padre, el señor 
Marzo, el señor juez, el señor delegado, el alcalde D. 
Joaquín de Latorre, D. David Ruiz, D. Felipe 
Barbero, notario de esta villa, con Mariano 
Trallero, farmacéutico, y los señores farmacéutico, 
médico y veterinario del próximo pueblo de Blesa, 
llegaron a propósito para este acto. 
 
Revestido el señor cura, con las preces de rúbrica 
bendijo la maquinaria, realzando el acto con su 
presencia, la virtuosa y caritativa señora doña 
Encarnación de Latorre, doña Mercedes de 
Latorre, así como las bellísimas y simpáticas 
señoritas Luisa Alicia de Latorre, Mercedes y 
Pilarín Muniesa y Angelita de Pablo. 
 
D. José María de Latorre hizo los honores con el 
señor ingeniero de la casa D. Ernesto Aznar. 
 
Por la noche invitó el señor Latorre en su casa al 
Ayuntamiento y personas de relieve del pueblo, a un 
refresco. 
 
Para dar mayor solemnidad a la inauguración del 
alumbrado y para que la gente moza se divirtiera, 
trajo la banda de música de Belchite. 
 
- El azafrán se dice que ya lo pagan a 570 pesetas 

kilogramo. 
- Los sembrados presentan admirable aspecto. 
 
 

D.B. 
Heraldo de Aragón.  6 de abril de 1924

 
 
Ha sido un buen  repaso, por activa y por pasiva, de  todas las “personas de relieve” de Huesa y pueblos vecinos, a 
los que parece que está dedicada la noticia por el cuidado que pone el articulista en no dejarse a nadie, aunque no 
dé ningún detalle técnico de la instalación.  Por supuesto, estas noticias plantean tantas preguntas como resuelven.  
Investigarlas y desentrañar el papel de muchas de las personas nombradas, porqués y dóndes pueden ser la semilla 
para futuros artículos.  Un ejemplo, ¿cuántos recuerdan el himno del árbol que cantaron de niños? 
 
 El tío Ricardo Salas, vecino de Blesa recordaba el final de la canción que cantaban en sus plantaciones.  
Posiblemente fuese el mismo; algún ossino nos lo tendrá que confirmar: 
 

...cuidemos el árbol que hemos plantado, / y nunca en la vida dejemos de amarlo, / 
labores y abonos, / la poda y los riegos, / siempre diligente le vale y le demos. / 
Y el a cambio de esto dará utilidad / concediendo bienes en gran cantidad / 
y es muy generoso y ha de devolver / cuantos sacrificios hagamos por él. / 
Tenedle amigos siempre cariño / guardadle siempre veneración /  
no le hagáis daño y alcanzaremos / de todo el mundo, de todo el mundo la población. 

 
Javier Lozano Allueva 


